La unción en Betania
Texto:


“Se encontraba Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso, cuando se acercó a él una mujer con frasco de alabastro lleno de perfume muy caro, y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba sentado a la mesa.

Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron:

· ¿Para qué este despilfarro? Se podía haber vendido a buen precio y habérselo dado a los pobre.

Más Jesús, dándose cuenta, les dijo:
· ¿Por qué molestáis a esta mujer? ¡Ha hecho una buena obra conmigo! Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho.

Yo os aseguro: dondequiera que se proclame esta buena noticia, en el mundo entero, se hablará también de lo que ha hecho para memoria suya. (Mt. 26, 6-13)
Composición de lugar:

Un salón-comedor de la casa de Simón. En él hay varias mesas en las que está sentado Jesús con sus discípulos.
Petición:

Gracia para reconocer en el Señor “el que va a la muerte”, par que más le ame y me entregue a él plenamente.


Marcos y Mateo nos cuentan este episodio de la misma forma; con algunas diferencias, muy pequeñas. En cambio Lucas y Juan lo cuentan con unas variantes tales que parecen otros acontecimientos.  Nos ceñimos al relato de Mateo, que abrevia (según su costumbre en todo el evangelio) la narración de Marcos. Le interesa resaltar la reacción de Jesús en este momento: ante el hecho de la protesta, su sentimiento se dirige a la permanencia y ausencia en la compañía de los apóstoles. ¡Es lo que les debía haber preocupado a ellos también!

1. Se encontraba Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso.
En cualquier otro momento una invitación a comer hubiera pasado desapercibida al evangelista. Porque no se trata de un “fariseo”, ni de un personaje calificado dentro de la sociedad. Es una persona de Betania y aunque su “apodo” hace referencia a algún momento de su vida, no nos lleva a pensar que hubiera sido curado por Jesús. 
Ha aceptado la invitación sin esconderse, aun cuando sabe que las amenazas son una realidad y las autoridades conocen todos sus movimientos. La falta de prejuicios es una señal de Jesús a lo largo de su vida. No le importa el pasado, ni el presente, mientras haya buena voluntad. Tampoco el estatuto social: rico o pobre; importante o desconocido…
2. Se le acercó una mujer llevando un frasco lleno de perfume muy caro.

La disposición de la mujer es admirable. Entra en una casa que no es la suya; invade un comedor en el que no hay más que hombres; y se dirige a Jesús con decisión y sin titubear. Es que conocía a Jesús no solo de oídas, sino de su forma de ser. ¿Había sido curada de alguna enfermedad por Jesús?  ¿Le había perdonado en alguna ocasión? No teme ser rechazada.


Su acción es una obra premeditada, muy reflexionada. Porque ha tenido que indagar dónde se iba a encontrar en ese día; cuál era el momento más apropiado; comprar el perfume. Es una persona agradecida.


Pero al evangelista no le interesan esos detalles le importa mucho descubrir los sentimientos de Jesús; ¿en qué piensa Jesús en el fondo de su corazón en estos momentos? Por eso la narración de su acción es breve y sencilla.

3. Y se lo derramó sobre su cabeza mientras estaba sentado a la mesa.
Las unciones eran un uso extendido con ocasión de los banquetes, pero siempre ase hacían al comienzo, nunca durante la comida. Eran una de las funciones de los esclavos o de los criados como recibimiento a los comensales.

Jesús está sentado  a la mesa. No se trata de “acostados” en los divanes, como se hacía en los días ordinarios, sino sentados en mesas. La comida era muy especial para el anfitrión. Esto hace que la mujer adopte el valor de anfitrión y pase a ser la protagonista del momento ante el asombro de todos los invitados. No es algo que pueda pasar desapercibido.

El detalle que nos da el evangelio es muy significativo: derrama todo el contenido del perfume, lo vació por completo sobre la cabeza de Jesús. No son los pies, ni las manos, la unción es sobre la cabeza, la sede de los pensamientos, de los sentidos: ojos, oídos, gusto, olfato… Es un reconocimiento del aprecio que esta mujer tiene por Jesús; para ella merece todo lo mejor que posee.
Es un gesto de adoración a todo lo que representa Jesús, porque era una unción que se hacía a los Sacerdotes, Profetas y Reyes. 
4º. Dos actitudes contrarias
4.1. Los discípulos al ver esto se indignaron.

¿Y los demás comensales? No interesa saber lo que ellos pensaban. Solo interesa conocer lo que pensaban los más cercanos a Jesús, porque ellos estaban más obligados a salir en defensa de su Maestro que los demás. Más que nadie podía valorar si ese gesto era adecuado al valor de la persona o no. Y sin embargo Mateo (más inclinado en todo el evangelio a disculpar a los discípulos) se fija en ellos únicamente. ¿Cómo es que una acción tan valiente y generosa a favor de su Maestro es criticada tan severamente? La indignación que manifiestan y, sobre todo,  la excusa que presentan son desconcertantes.

Lo primero que dicen: ¡¡Este despilfarro, derroche…!! ¿Por qué esta “evaluación”? Porque han valorado ya el precio del perfume y el gesto de agradecimiento de la mujer. Al compararlo llegan a la conclusión de que no hay proporción, es un desequilibrio patente. El gesto de la mujer es algo con un valor insignificante en relación con el precio del perfume… Lo cual quiere decir que la consideración  de la mujer hacia Jesús es desmedida…¡¡ Jesús no se merece tanto agasajo!! 

Lo material está por encima de lo espiritual. Y a la vez no hay aprecio por las acciones de Jesús.


4.2. Jesús se dio cuenta

Y va a dar le interpretación exacta de la acción de la mujer. ¡¡Ha hecho una buena acción conmigo!! Va mucho más lejos del pensamiento y de la motivación de la mujer. Jesús lo ve en relación con el momento que está viviendo: lo que no puede apartar de su cabeza. Son las últimas horas de existencia terrena.
Es un anuncio indirecto de su muerte… “a mí no me tendréis siempre…” Estamos en la antesala de la pasión y Jesús ve llegado el momento de la separación
Por otra parte: la unción que ha recibido “estaba preparando mi cuerpo para la sepultura”. 

Cuando llegue el momento de la sepultura Mateo no dirá que las mujeres fueron al sepulcro a  ungir  el cuerpo de Jesús. Nos contará únicamente que José de Arimatea pidió a Pilato el cuerpo de Jesús y lo envolvió en una sábana limpia y lo depositó en un sepulcro nuevo excavado en la roca. ¡¡Nadie vuelve a ungir el cuerpo de Jesús!!
5º Yo os aseguro que dondequiera que se proclame esta buena noticia…
¿Dónde reside la trascendencia de esta acción para merecer la aprobación de Jesús?

Jesús descubre que esta mujer ha comprendido todo el valor de su muerte: “la entrega total de su vida por la salvación de todos los hombres”. Con su unción quiere rendir homenaje al que va a la muerte voluntariamente. Nadie le quita la vida; la da él. Y a un amor así solamente se le puede corresponder con otro amor total, una entrega absoluta.

El perfume ha simbolizado todo su amor, todo su afecto, y lo entrega al Señor. Nada le apartará ya del seguimiento de Jesús. Para ella Jesús es lo más importante de su vida y por ello no le importa derramar todo el perfume por completo, renunciando a los efectos que ella podría recibir si lo hubiera guardado para sí misma. Es la imagen del verdadero discípulo que sigue a su Señor hasta el final. Muy al contrario de lo que va a suceder inmediatamente.
Jesús identifica esta acción de la mujer con la Buena Noticia (el evangelio). La generosidad es un rasgo distintivo del cristiano y hace visible en cualquier sitio el testimonio de la vida, porque reproduce el comportamiento de Jesús.

¿Qué puedo pedir al Señor viendo su reacción ante la mujer?

Y ¿Qué le pido al escuchar los comentarios de los discípulos?
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